
FIDEL HABLA DEL CHE 
FREI BETTO. Gracias, Comandante. La última pregunta yo la hago pensando en la 
juventud brasileña. Brasil, de sus 133 millones de habitantes, cerca de 80 millones 
tienen me nos de 25 años. Hay en gran parte de esta gente una fuerte admiración por 
dos compañeros hermanos suyos, que son Camilo Cienfuegos y Ernesto Che Guevara. 
Yo le pediría sus impresiones personales sobre estos revolucionarios. 

FIDEL CASTRO. Es difícil sintetizar, pero puedo decirte en dos palabras que el Che era 
un hombre de una gran integridad personal y política, de una gran integridad moral. 

FRE! BETTO. Cuando lo conoció, ¿cuántos años tenía usted? 

FIDEL CASTRO. Yo conocí al Che cuando salí de la prisión y marché a México; eso fue 
en el año 1955. Ya él había trabado contacto con algunos compañeros que estaban allá. 
Venía de Guatemala donde había vivido el drama de la intervención de la CIA y de 
Estados Unidos, el derrocamiento de Arbenz, los crímenes que se cometieron allí; no 
sé si fue a través de una embajada, pero de alguna forma pudo salir. El era recién 
graduado de médico y había salido de Argentina una vez o dos veces; recorrió Bolivia, 
distintos países. Incluso vive en Cuba un compañero argentino que salió con él, se llama 
Granado, es investigador científico, trabaja aquí con nosotros. Fue quien le hizo 
compañía en uno de los viajes. Llegaron hasta el Amazonas, estuvieron en un 
leprosorio, algo así como un par de misioneros, ya graduados de Medicina. 

FREI BETTO. ¿Y era más joven que usted? 

FIDEL CASTRO. Yo creo que el Che era más joven que yo, tal vez dos años. Creo que 
nació en 1928. 

Se había graduado en Medicina. Era estudioso del marxismo-leninismo, autodidacta, 
muy estudioso, era un convencido. Y la vida lo fue enseñando, la experiencia de lo que 
veía por todas partes, así que cuando nosotros nos encontramos con el Che, ya era un 
revolucionario formado; además, un gran talento, una gran inteligencia, una gran 
capacidad teórica. Es verdaderamente triste que haya muerto joven y sin que hubiese 
podido concretar en obras y en libros su pensamiento revolucionario. El escribía muy 
bien, redactaba muy bien, de una forma realista y expresiva, digamos un Hemingway 
escribiendo, con pocas palabras, la palabra precisa, exacta. A todo eso se unían 
también condiciones humanas excepcionales, de compañerismo, desinterés, altruismo, 
valentía personal Claro, eso no lo sabíamos cuando lo conocimos. Nos caía bien aquella 
persona, el argentino —por eso le decían el Che—, que hablaba de las cosas de 
Guatemala. Como él mismo cuenta, hablamos poco tiempo y nos pusimos rápidamente 
de acuerdo para que formara parte de nuestra expedición. 

FREI BETTO. ¿Ustedes le pusieron a él Che, o él se llamaba así? 

FIDEL CASTRO. Los cubanos que estaban allí le llamaban Che, si hubiera sido otro 
argentino le hubieran llamado Che también, como suelen decirles a los argentinos. Lo 
que pasa es que el Che adquirió tal renombre y tal prestigio, que se hizo propietario de 
ese seudónimo. Así se le llamó por los compañeros, y así lo conocí yo. 

El era médico, y vino como médico en nuestra expedición; no venía como soldado. 
Claro, recibió el entrenamiento, algunas instrucciones para la lucha de guerrillas. Era 
disciplinado, buen tirador; eso le agradaba a él, como le agradaba el deporte. Casi todas 
las semanas trataba de subir el Popocatépetl; nunca lo alcanzaba pero lo volvía a 



intentar siempre. El padecía de asma, tiene mucho mérito en los esfuerzos y proezas 
físicas que realizó, porque sufría del asma. 

FRE! BETTO. ¿Era también buen cocinero como usted? 

FIDEL CASTRO. Bueno, creo que yo soy mejor cocinero que lo que él lo era. No voy a 
decir que soy mejor revolucionario, pero mejor cocinero que el Che, sí. 

FREI BETTO. En México él preparaba buenas carnes. 

FIDÉL CASTRO. Él sabía algo de asados tipo argentino; eso solo se puede hacer en 
pleno campo. En las prisiones de México, donde estuvimos juntos por nuestras 
actividades revolucionarias, los arroces, los frijoles, los espaguetis preparados de 
distintas formas eran asunto mío. Yo realmente era el especialista en cuestiones de 
cocina, aunque él sabía algunas de esas cosas. Tengo que defender mi orgullo 
profesional como lo defenderías tú y lo defendería tu madre, que sí es una verdadera 
científica de la cocina. 

Pero, bueno, el Che por todas aquellas características empieza a descollar: 
características humanas, intelectuales, pero más tarde en la guerra también militares, 
su capacidad de jefe, su valentía. A veces era temerario, de forma que yo mismo tenía 
que ejercer cierto control sobre él. Algunas operaciones que quería hacer se las 
controlaba, o las prohibía incluso, porque cuando empezaban los combates se 
enardecía mucho; era además tenaz, persistente en las acciones. Comprendiendo su 
valor y su capacidad, hice lo que con otros cuadros también: a medida que ellos 
adquirían experiencia, buscaba cuadros nuevos para misiones tácticas y reservaba los 
más aguerridos para operaciones estratégicas; es decir, había un momento en que el 
tipo de operaciones sencillas, aunque peligrosas, las asignaba a nuevos comba tientes 
destacados para que adquirieran experiencia al mando de pequeñas unidades, y 
reservaba para misiones estratégicas a los más experimentados. 

Che poseía, además, una gran integridad moral. Se de mostró que era un hombre de 
ideas profundas, trabajador infatigable, cumplidor riguroso y metódico de sus deberes 
y, sobre todo, predicaba con el ejemplo, muy importante. El era el primero en todo, se 
ajustaba estrictamente a las normas que predicaba, y tenía un gran prestigio, una gran 
influencia sobre los compañeros. Es una de las grandes figuras que ha dado esta 
generación de América Latina, y nadie sabe lo que habría llegado a realizar de haber 
sobrevivido. 

Desde que estábamos en México y se incorporó a nuestro movimiento, me hizo 
prometerle que después de la victoria de la revolución en Cuba, se le autorizaría a volver 
a luchar en su patria o por América Latina. Así estuvo varios años trabajando aquí en 
importantes responsabilidades, pero siempre pendiente de eso. Al final, lo que nosotros 
hicimos fue cumplir el compromiso contraído con él, no retenerlo, no obstaculizar su 
regreso. Incluso ayudarlo; lo ayudamos a hacer lo que él consideraba que era su deber. 
En ese momento no nos detuvimos a considerar si podía perjudicarnos. Cumplimos 
fielmente la promesa que le hicimos, y cuando él dijo: “bueno, yo quiero ya partir a 
cumplir una misión revolucionaria”, “correcto, cumpliremos la promesa”, le respondí. 

En estrecha armonía con nosotros se hizo todo. Las cosas que se dijeron sobre 
supuestas discrepancias con la Revolución Cubana fueron infames calumnias. Él tenía 
su personalidad, sus criterios, discutíamos fraternalmente sobre diversos temas, pero 
siempre hubo una armonía, una comunicación, una unidad completa en todo, y 
excelentes relaciones, porque, además, era un hombre de gran espíritu de disciplina. 

Cuando salió, durante mucho tiempo circulaban los rumores de que había problemas 
con el Che y que el Che estaba desaparecido. Realmente el Che estaba en África, 



estaba cumpliendo una misión internacionalista en África, luchando allí en compañía de 
un grupo de internacionalistas cubanos, junto a los seguidores de Lumumba después 
de la muerte de este prestigioso dirigente africano, en el antiguo Congo Belga, más tarde 
conocido como Zaire. Allí estuvo el Che varios meses. Trataba de ayudar en lo posible, 
por que él sentía una gran simpatía y solidaridad por los países africanos, donde 
adquiría, además, experiencia adicional para sus luchas futuras. Después de aquella 
misión internacionalista, en espera de que se crearan el mínimo de condiciones en 
Suramérica, estuvo una parte del tiempo en Tanzania y después en Cuba. 

Cuando se marchó, me escribió la conocida carta de despedida, y yo no quise publicarla 
durante meses por la sencilla razón de que el Che tenía que salir de África. Y, 
efectivamente, salió de África, regresó a Cuba, estuvo un tiempo, solicitó un grupo 
voluntario de combatientes de la Sierra Maestra, que nosotros autorizamos, se entrenó 
dura mente junto a sus compañeros, y después partió a Suramérica. Tenía ideas de 
luchar no solo en Bolivia, sino también en otros países y en su propio país. Esa es la 
explicación por la cual escogió aquel punto. Desde luego, se hizo mucha campaña de 
insidias contra Cuba en todo aquel período, pero nosotros soportamos la campaña y no 
publicamos la carta; solo lo hicimos cuando ya el Che tenía asegurada la llegada a la 
zona escogida por él en Bolivia. Fue entonces cuando la publicamos. Se hizo mucha 
campaña calumniosa con relación a todo eso. 

Si quieres que resuma, diría que si el Che fuera católico, si el Che perteneciera a la 
Iglesia, tenía todas las virtudes para que hubieran hecho de él un santo. 

Me hablas también de otro compañero, de Camilo. Camilo también fue un hombre del 
pueblo, un cubano típico, inteligente, entusiasta, valiente, que comenzó muy joven su 
misión revolucionaria. En los primeros años de la lucha contra Batista, había tenido 
contactos con los estudiantes universitarios. Participa en algunas manifestaciones, lo 
hieren, y estando nosotros en México organizando la expedición, él hace contacto con 
nuestro Movimiento, se une a nosotros y viene como soldado. Es de los que sobrevive 
y también inmediatamente se empieza a destacar como combatiente, por su valentía, 
su iniciativa. Ya desde el primer combate —nuestro primer combate victorioso, el 17 de 
enero de 1957, en que nosotros con 22 hombres atacamos una unidad combinada de 
soldados y marinos, que resistieron duramente hasta que todos fueron muertos o 
heridos— se destaca Camilo. También en aquella ocasión, a los adversarios heridos les 
dimos nuestros medicamentos, los atendimos, los curamos. 

Ya Camilo empieza a destacarse desde ese primer combate como un gran soldado. 
Tiene un carácter distinto al del Che, digamos más familiar, más alegre, más criollo, 
menos intelectual que el Che, un hombre de acción; sin embargo, muy inteligente, muy 
político y aunque menos rigurosa mente asceta que el Che, también predicaba con su 
ejemplo. Como jefe que se distinguió por su iniciativa, capacidad y valentía en muchos 
combates, en la fase final de la guerra lo empleamos en una misión estratégica, que fue 
la invasión a la provincia de Las Villas. 

Camilo tenía, además, un especial carisma. Si tú miras la estampa de Camilo, su rostro 
y su barba, es la imagen que suele verse en las estampas de un apóstol; era a la vez 
muy criollo, muy comunicativo, muy valiente. No podría decir, sin embargo, que era 
temerario. Es decir, era capaz de cualquier proeza, muy audaz, pero no temerario. 
Quizás el Che tenía más predestinación a la muerte, cierto fatalismo. Camilo no tenía 
esa predestinación hacia la muerte, sino que hacía cualquier cosa por audaz y riesgosa 
que fuera, y no le ofrecía ningún chance al enemigo. Era un guerrillero excelente, nato. 
Fue el primero que salió a los llanos, con una pequeña guerrilla, desde la Sierra Maestra. 

En los primeros meses de la Revolución, hacía Camilo lo que hacíamos todos nosotros: 
nos montábamos en cualquier carro, en cualquier avión, en cualquier avioneta, en 



cualquier helicóptero, sin ninguna seguridad. Camilo había viajado conmigo a 
Camagüey a raíz de la traición de Hubert Matos, que entró en contubernio con el 
imperialismo, se dejó envolver por las clases reaccionarias y trató de promover una 
conspiración contrarrevolucionaria que resolvimos sin disparar un tiro, con el pueblo. 
Camilo fue conmigo. Yo iba por la calle hacia el cuartel de Camagüey, sin armas, 
seguido de todo el pueblo, para desarmar a los conspiradores, y Camilo, por cierto sin 
decirme nada, tomó una iniciativa con la idea de evitarme riesgos, aunque yo estaba 
seguro de que los conspiradores, desmoralizados, no dispararían un tiro: se me adelantó 
con su escolta, llegó al cuartel donde es taba el regimiento, donde estaba Hubert Matos, 
desarmó a los jefes y tomó el mando. Cuando llegué, ya él estaba allí. Como Camilo era 
jefe del Ejército, con motivo de aquellos hechos originados por la traición de Hubert 
Matos hizo un viaje ulterior a Camagüey en una avioneta, y regresaba de tarde nada 
menos que a fines del verano, en una época de muchas tormentas, cuando incluso en 
aviones adecuados no debe viajarse en aquellas condiciones meteorológicas. 

FREI BETTO. ¿En qué año? 

FIDEL CASTRO. Eso fue en el mes de octubre de 1959, el primer año de la Revolución. 

FREI BETO. ¿Qué edad tenía él? 

FIDEL CASTRO. Era más joven que yo. Tenía 27 años en la fecha de su muerte. 

Hoy día nosotros tenemos aviones ejecutivos, con rada res, una organización eficiente 
y seguridad en los vuelos; van viendo por dónde están los cúmulos; se sigue desde 
tierra cada vuelo ejecutivo. En una avioneta, Camilo regresaba por el norte de la isla al 
anochecer. Se supo al otro día que Camilo había salido y no había llegado. Aquí todos 
tu vimos accidentes en avión o en helicópteros en los primeros años de la Revolución. 
Yo los tuve, Raúl los tuvo, varios dirigentes los tuvieron. En aquel momento no existía 
la organización, las medidas, la seguridad que hay hoy para todos esos viajes. La noticia 
de la desaparición de Camilo llegó solo al otro día. Esto fue motivo de una gran 
consternación, un gran dolor, una gran amargura para todos nosotros y para todo el 
pueblo. Yo mismo, personalmente, en avión re corrí hasta los islotes por los alrededores 
de Cuba, lo buscamos por aire, por mar y por tierra; nunca apareció. Este hecho también 
fue motivo de infames calumnias y de intrigas contra la Revolución. Se decía que por 
rivalidades, por celos, habíamos asesinado a Camilo; todo eso ocurrió. El pueblo sabe; 
al pueblo sí que no lo engañó nunca nadie, porque nos conoce a todos nosotros, y 
conoce cuál es nuestra ética, nuestras normas, nuestra vida, nuestros principios. 

Ahora, si te dije qué habría sido del Che si hubiera pertenecido a la Iglesia, puedo decirte 
de Camilo lo que expresé en ocasión de su muerte al referirme a su origen humilde, a 
su descollante actividad en los breves años de su vida revolucionaria, demostrando las 
inmensas, las infinitas posibilidades potenciales del pueblo. Como mensaje de aliento y 
de consuelo al pueblo, dije: En el pueblo hay muchos Camilo. Creo que la historia de 
esta Revolución y estos 26 años, han demostrado que en el pueblo hay muchos Camilo. 
Me reafirmo cada vez más en la idea de que en el pueblo hay muchos Camilo, como 
pienso que en el pueblo argentino hay muchos Che, y en toda América Latina hay 
decenas de miles, y tal vez cientos de miles, de hombres como Camilo y el Che. 

En definitiva, de nuestra expedición de 82 hombres que arribamos a Cuba el 2 de 
diciembre de 1956, después de los primeros y difíciles reveses nos volvimos a reagrupar 
unos 14, 15 o 16 hombres, yen esos 14, 15 o 16 hombres había jefes brillantes, en esos 
14, 15 o 16 hombres estaban Camilo y el Che. Donde tú reúnas cien hombres, mil 
hombres, detrás de una idea noble y justa, puedes estar seguro de que hay muchos 
Camilo y muchos Che. 
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